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P R E C I O S D E S U S C Í Í I C Í O N 

2 PESETAS T U U Í E S T R E 

AÑO Il.-DOMINGO 1 E. 0DE 1839 -NG1163 
N ú m e r o suelto 1 5 céntimos 

ata 

E E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

CARTAGENA, 1 4 

A L H Ú I 3 L 1 G O 
Los más piii'k y exquisitos choco-

lates elaborados á l)"azo, <le una fá-
brica nuiversalmcMitc acreditada. 

Único y e>:('.hisivo representante cu 
<-sta plaza, FRAXGISGO I^IARTÍNEZ A U E -
DO, pl:nM del Mercado, frente á la i g -
lesia parroquia,1. 

y l A T W e / O , 
Se vendo aa huerto con tma 

maG:nííloa casa paseo, en el 
preeio rio 50.000 reales. 

También se venden 32 horas 
de aí^ua de la Huerta. 

Darán razón en esta imprenta. 

FÉS DE VIDA 
A ;n céntiinos nnfi y 10 reales el 100. 
Si', venden en êsta imprento. 

P A P E L D E P E R I Ó D I C O S 
PARA ENVOLVER. 

H t í v e n d o 011 I r . i m p r - n t a d e e s t e p e r i ó d i -

c o n i p r e c i o d e I r e n i l i b r a y 2 0 r e a l e s 

íi RROBFL. 

A LOS E X P O R T A D O R E S 
D£: NARANJA 

En la imprenta de este pe-
riódico, se vonden certificados 
pai'a hacer constar la proceden-
cia de la naranja . 

También ¡̂ e venden hojas en 
francés y español, para la ex-
portación del mismo fruto. 

minadas á mejorar las condi-
ciones do la proí̂ ^eccion. 

¿Se quiere saber á qué es de-
bida la extraordinaria baratura 
con que se obtienen los cereales 
en la América del Norte? 

Pues sencillamente áque los 
gastos de una hectárea de pan 
lí-var, sólo ascienden á 155 pe-
setas 69 céntimos para obtener 
20 hectolitros de trigo, lo cual 
da 7 pesetas 68 céntimos do 
coste ¡)or hectolitro. Calculando 
en 6 pesetas el do transporte 
hasta un puerto de Europa, no | 
llega en realidad á 14 pesetas 
el precio sobre el cual puede 
añadirse el traficante el bene-
ficio que se proponga. ¿Y poi-
qué son tan pequeños los gas-
tos de producción en los Esta-
dos-Unidos? Prescindiendo de los 
arriendos, que son allí mas ba-
ratos, el conjunto de impues-
tos que gravan á la agricul-
tura no suma más que 31 cén-
timos al año por hectárea, y 
oorque el cultivo se hace apro-
vechando los poderosos medios 
proporcionados por la ciencia en 
forma de máquinas, 

Para la locomóvil con qne 
se efectúan las labores y la 
siega, sólo se calcula el gasto 

todo desda la última informa-
ción agrícola, para que desde 
luego puditran convertirse en 
hechos los buenos propósitos 
anunciados. 

Si tan apurada está la Ha-
cienda del Estado que no le sea 
dado proporcionar á los pueblos, 
á título reintegarble, instru-
mentos y máquinas para el per-
feccionamiento de los cultivos, 
tal vez pudiera reformarse la 
legislación de pósitos, de modo 
que los fondos se utilizasen 
)ara fines de fomento y pro-
tección. 

El Estado nada perdería por 
conceder frarquicias amplias, 
sin trabas de expedienteo, á 
empresas que hoy nada produ-
cen porque no existen, dedica-
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FOMENTEMOS LA AGRICULTURA 

Según los datos recogidos en 
el Congreso agrícola de Viena, 
la última cosechaba resaltado 
deficiente en la mayor parte de 
las naciones de Europa, y bien 
lo demuestra el alza que se ha 
notado en todos los mercados. 
Al contrario de lo observado en 
Europa, cosecha de los Esta-
dos Unidos fué muy abundante, 
y cuando este suceso que debie-
ra al parecer inñuir para coate-
ner la subida de precios no pro-
duce hasta ahora los resultados 
de siempre, es prueba de que se 
vá cumpliendo la profecía que 
hace 8 años aventuró un acredi-
tado periódico belga. Llegará 
dia, manifestaba, en que la cre-
ciente poblacion de los Estados 
Unidos necesitará para su pro-
no consumo la mayor parte de 
,0 que se produzca, quedando 

muy poco disponible para la ex-
portación, A pesar de estas ob-
servaciones, necesario es que en 
Espana se conviertan en hechos 
las promesas del Gobierno eaca-

E una peseta 44 céntimos por 
hectárea al año. Cierto es que 
en España el carbón es más ca-
ro, pero no tanto que no fuese 
ventajoso utilizar los medios 
mecánicos de trabajo. ¿Cómo se 
consigue esto? Por asociación, 
por los trabajos en común y por 
medio de sindicatos que pro-
muevan el tráfico tendiendo á 
la supresión del intermediario. 
Pero esto no basta. Se necesi-
tan grandes inpulsos para pro-
mover el interés de los produc-
tores, algunas veces acobarda-
dos por falta de r<:̂ cursos. Mucho 
puede hacer el Gobierno, á 
quien debe exigirse el cumpli-
miento de compromisos solem-
nes contraidos. 

Hemos visto al ministerio de 
Fomento ofrecer premios para 
algunas memorias relacionadas 
con el trabajo agrícola, los 
transportes y el crédito; hemos 
visto rscieutemente otorgarse 
premios á los agricultores por 
adelantos introducidos en algún 
ramo agronómico; pero estos 
plausibles medios de progreso 
aplazan las resoluciones, y cree-
mos que alguna cuestión está 
sobradamente estudiada, sobre 

das al crédito agrícola, ó á 
proporcionar abonoseconómicos, 
ó á facilitar el uso de máqui-
nas cedido temporalmente por 
un estipendio poco gravoso, ó 
á roturar los terrenos todavía 
vírgenes que existen en Espa-
ña. 

Bien pudiera imitarse entre 
nosotros esa actividad france-
sa que va extendiendo la vid 
por los arenales de la costa del 
Mediterráneo, y que convierten 
en feraces campiñas los que se 
creían incultivables terrenos de 
las Laudas. 

Si un gobierno no debe aco-
meter directamente ciertas em-
presas, p u e d e al menos estimu-
.arlas, promoverlas y darles 
condiciones de existencia. 

Esa es la tarea que debe im-
ponerse el Gobierno si ha de 
responder á las esperanzas que 
hizo concebir la información 
agrícola. 

fCfaceta Mercantil de Barcelona J 

CRÓNICA 

El primero de lo3 acoutecimíentos», 
ocnrridos ea la pasada semana, que 
merece prefereatemente ocupar nues-
tra atención, es la serenata con que, 
una de estas noches pasadas, ocho ar-
tistas consumidos obseq^uiaron á sus 
mejores y más bellas amigas. ^ ^ ^ 

Del hecho, ya se yó que tod'ó^^el 
pueblo se ha enterado, de modo (jue 
es inútil hablar de él en esta crónica, 
pero por algo el autor de ella fué in-
vitado á tomar parte en la solemnidad 
y por algo, sin duda, dìo pruebas de 
su gènio artístico, ejecutando en el 
botellólogo, de pura cepa de Macón, 
escogidísimos trozos de.. . música de 
Vich, que, á mi juicio, os una de las 
músicas que mejor se digieren, di-
cho sea con permiso de los que opta-

ron por la ensalada de tomate, que, en 
nníóa de la redowa alemana y de 
unos trocítos de jamón, completaron 
el programa de la serenata. Por algo, 
digo, fué invitado el cOTOnista de L.v 
Voz. 

Los instrumentos con que se consu-
mó el crimen, fueron dos llantas, una 
docena dê  rollos récien sacados del 
horno, dos violines tocados por la 
flor y natillas de leche de a lmen-
dras; cua|-ro guitarras manejadas pri-
morosamente por un Pepe, un S a l v a -
dor y dos Juanes brevas á granel. 

Horas de filarmonía: todas las de 
la noche: de gastronomía: todas las 
de la madrugada. Consimatuii est: 
desde la primera de las primeras, 
hasta la ultima de las segundas. 

Lugar donde transcurrieron estas: 
restaurant de Cayueli.' al pié de uu 
limonero. 

Gran ovocion; por todas partes 
aplausos, y bravos y . . . hasta deli-
Tiu)i tremens. 

Hace ya machos días, qua viene 
agitándose en el caritativo cerebro 

• de algunos honrados chicos totane-
! ros, la noble idea de dar una fun-
I cion teatral, cuyos productos vayan 
i á parar á las arcas del Santo Hos -
I pital de esta villa. 
I El pensamiento no puede ser más 

levantado, ni más digno de ser aco-
jido, por todos, coa el entusiasmo 
y el respeto que toda obra buena 
se merece. 

Hay en Totana, entre el elemento 
joven de la buena sociedad, señori-
tas y caballeros muy aptos para el 
caso y que bien dirigidos serían capa-
ces (le despertar la admiración de un 
público mas exigente que el que ordi-
pariamente concurre á una fuucion de 
beneficencia. 

Sin embargo, como de gusto no 
hay nada escrito y en materia de opi-
niones cada cual tiene las suyas, ape-
nas la idea ha llegado áconocarse , 
cuando ha sido rechazada por ol g u s -
to de algunos, refinado como el pe-
tróleo: quien, opina que el acto 
de presentarse en el palco escénico 
ui más ni menos que como lo hacea 
los-ytV «̂? de los actores, es una mala ac -
ción que debe ser castigada con ve in-
te años de presidio; quien se con-
tenta con sonreírse de un modo un 
si es no es imbécil, quiero decir pi-
caresco, pensando en el rato de g u a -
sa interior, que se va él á dar. 
sus adentros, la noche de la fu¿^¿[on, 
si l lega á̂  verificarse; q i i f e t f í o hace 
más que ir de casa^^-^^asa visitan-
do á sus pai;,i^fta3 con el laudable 
fin d o ^ à r e f i i r l a s que no se dejen 
aljj^riíar por los jóvenes aficionados 

"y que resistan á las tentaciones de 
ios demonios de Osete, Areu, Cayue-
la y Arnao que parecen ser los mo-
tores de acto tan pecaminoso, y quien, 
en fin, no teniendo parientas á quie-
nes aconsejar, ni opinion, ui siquier 
sentido común, se satisface l laman-
do al proyecto descabellado ó inoran-
tes á sus iniciadores. 

A fuer de raeros cronistas, noso-
tros no debemos más que exponer 
los hechos y si no los comentamos 
es por que creemos que ciertas cosas 

A.A.A.


